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m Educar las emociones
m De pequeños nos enseñan
que París es la capital de Francia
o que el Sil es un afluente delMi-
ño. Y es fantástico saber todo lo
que se pueda, pero muchas veces
me pregunto: ¿cuándo nos ense-
ñarán cómo funcionamos noso-
tros por dentro? Porque cuando
tenemos un problema o una pér-
dida, ¿de qué nos sirve saber que
París es la capital de Francia?
Nos enseñan cómo funciona todo
excepto la única cosa que siem-
pre llevamos encima: cómo so-
mos, nuestras emociones y nues-
tras reacciones ante aquello que
nos pasa en la vida.
Me pregunto cuándo nos ense-

ñarán a descubrir nuestros talen-
tos escondidos, a buscar nuestra
fortaleza interior o a darnos cuen-
ta de que en realidad todos so-
mos capaces de ser lo que quera-
mos en la vida, y que incluso po-
demos cambiar elmundo. Veo ca-
da día el cambio de valores, la fal-
ta de hábitos y de límites, que pro-
vocan carencias emocionales en
los niños, pero ni se dice ni se ha-
ce nada. Parece que lo que impor-
ta es el nivel de matemáticas o
lectura, pero con una herramien-
ta como la educación emocional
integrada en cada escuela, por
ejemplo, ni las matemáticas ni la
lectura serían un problema para
ellos, porque se sentirían capaces
de hacerlo todo, de serlo todo.
¿Qué?, ¿nos atrevemos a cambiar
lo que nos enseñan?

CRISTINA GUTIÉRREZ
Santa Maria de Palautordera

m ¿Ordenador o libro?
m Soy una alumna de segundo
de ESO y no estoy de acuerdo
con el nuevo sistema educativo
porque internet va muy lento y
avanzamos mucho menos que
conun libro en condiciones. Algu-
nas personas tienen la tentación
demeterse en páginas que no son
educativas, aunque se intenten
bloquear, y desconcentran inclu-
so a losmás estudiosos, que están
bajando sus notas.
Mi solución sería volver al sis-

tema del libro, porque así podría-
mos subrayar en ellos y no ten-
dríamos el problema de que falle
internet, de que nos olvidemos
las contraseñas, etcétera. Ya sé
que es difícil una vuelta atrás, pe-

ro tendríamos que replantearnos
este sistema educativo y que los
ordenadores sólo sean un apoyo
más, sin olvidar el soporte de pa-
pel. Además, los libros digitales
nos dan las respuestas práctica-
mente hechas y sólo hay que ha-
cer un clic.Nos olvidamos de pen-
sar y de escribir. ¿Acaso quieren
educarnos como autómatas?

LUCÍA BUJALANCE
Rubí

m La siesta
m El castellano siempre se ha
caracterizado por su riqueza lin-
güística y su capacidad para seña-
lar a cada cosa con varias pala-
bras. Desde hace tiempo, el in-
glés se nos ha colado haciendo re-
fritos en nuestros diálogos. Por la
mañana desayunamos plumcake
pues el bizcocho está duro; nues-
tros hijos tienen pósters y no car-
teles en sus habitaciones, llevan
pins en las cazadoras y no insig-

nias y además estudian másters
por ser mejores que los posgra-
dos; nos ponemos pantis y slips,
no medias ni calzoncillos; el co-
che lo dejamos en el parking ya
que el aparcamiento está comple-
to; trabajamos en business, pues
el negocio ha quebrado; a la sali-
da vamos con la jet set al gimna-
sio para realizar aerobic, al punto
nos hacemos un lifting, picotea-
mos con los amigos un cóctel, y
por la tarde vemos en la televi-
sión magazines y reality shows,
eso sí, haciendo zapping. Ahora
bien, nos queda algo netamente
español: la siesta.

VICENTE FRANCO GIL
Zaragoza

m El ocaso de los dioses
m Vaya movida en el mundo fi-
nanciero. Me refiero a la conver-
sión de las cajas en bancos. Ten-
go 66 años y he vivido varias cri-
sis, pero esta es la peor de todas.

Soy promotor inmobiliario desde
que tenía 27 años, he construido
cientos de apartamentos y casitas
a lo largo de toda la costa catala-
na, así como en la Cerdanya y en
el Empordà. Nos encontramos
con un mercado inexistente de
compra, con ofertas a la baja, por
debajo del coste puro y duro, y
con unos bancos y unas cajas que
al tenerse que adjudicar los in-
muebles de los promotoresmoro-
sos están dando unas facilidades
crediticias increíbles, sólo y ex-
clusivamente a los compradores
del producto que se han tenido
que adjudicar a la fuerza.
Para colmo, el Banco de Espa-

ña les exige entre un 8% y un
10% de capital principal, lo que
redunda en que las personas de a
pie, y por descontado los promo-
tores, ya nos podemos olvidar de
solicitar créditos, no tanto para
nuestra actividad, sino incluso pa-
ra nuestros posibles o futuros
compradores, ya que antes ten-

drán estas entidades que limpiar
sus alfombras. La avaricia de es-
tas entidades y nuestra parte de
responsabilidad nos han llevado
por estos derroteros. Se acaba-
ron los días de bonanza, de ale-
grías, de vino y rosas. Nos hemos
creído dioses durante muchos
años, pero en el fondo teníamos
los pies de barro.

JOSÉ A. CASANOVAS TOMÁS
Barcelona

m Aguilera y Palin
m ¡Trágame, tierra! Es una ex-
clamación silenciosa que brota
cuando uno se da cuenta de que
ha metido la pata, al menos, has-
ta la rodilla. Desaparecer es lo
que debió de desear Christina
Aguilera al advertir el error co-
metido al cantar el himno estado-
unidense en la final de Super
Bowl celebrada recientemente
en Texas, pues además de la rele-
vancia del acto, los abucheos fue-
ron profusos y sonoros. Pero, olvi-
darse de una frase o estrofa ¿es
tan grave como para sufrir una
deportación? Según las noticias
que llegan de la otra parte del
océano, para Sarah Palin parece
ser motivo suficiente, ya que así
lo afirma en una entrevista.
Pero ¿qué es más grave, que

una cantante tenga una equivoca-
ción en el escenario o que quien
aspira a ser presidenta de Esta-
dos Unidos no tuviera claro si el
país aliado de su nación era Co-
rea del Sur o Corea del Norte?

ALEJANDRO PRIETO
Gijón

m La homeopatía
m Últimamente se habla mu-
chode la homeopatía y se cuestio-
na su eficacia. Hay partidarios
del sí y partidarios del no. Esto
enriquece el debate, pues cuando
hay controversia quiere decir
que algo pasa. ¿Acaso no existe
controversia con lamedicina alo-
pática (conocida por todos como
convencional) en cuanto a su efi-
cacia o su seguridad?, ¿se contabi-
lizan los ingresos hospitalarios
debidos a problemas relaciona-
dos con losmedicamentos que to-
ma el paciente?Nada es perfecto,
está claro. La homeopatía tam-
bién tiene sus limitaciones, pero
creo que no se puede menospre-
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m Es de bien nacido ser agradecido. Nací en
Santiago de Chile y agradezco a mi patria y a
mi familia la buena educación que siempre
me supieron dar. Por motivos políticos y
económicos, emigré con gran parte de mi
familia a Suecia, donde, a pesar de las dife-
rencias, supimos adaptarnos y formar parte
de la sociedad sueca.

Hace 15 años decidí voluntariamente for-
mar parte de la sociedad barcelonesa, catala-
na y española.

Trabajo dignamente y pago mis impuestos
como cualquier ciudadano debería hacer y
contribuyo a que la sociedad que me rodea
sea más amplia de miras queriendo y esfor-
zándome por adaptarme y por mostrar a mis
conciudadanos las cosas que como ciudada-
no extranjero puedo aportar a la ciudad, a la
comunidad o al país.

Me entristece que por culpa de cuatro
desalmados sinvergüenzas y violentos se me
meta en un saco al que no pertenezco. Me
niego a pertenecer a ese grupo de gentuza.
Un niño de 14 años es apuñalado en el metro
de Barcelona supuestamente por miembros
de una banda latina. Solución: ¡expulsarlos
del país!

En España como en cualquier otro país
del mundo hay chorizos y delincuentes nacio-
nales... ¿Por qué tenemos que convivir tam-
bién con los internacionales? Mano dura con
el que viene de fuera y no se quiere integrar.
Yo vivo mi vida, como cualquier otro ciuda-
dano de España. Respeto y pido respeto.

Al que no le guste, que se vuelva a su país
y que nos dejen vivir en paz a los que sí nos
gusta vivir aquí.

Y a todos aquellos que sólo hablan de “po-
bres inmigrantes, hay que ayudarles a adap-
tarse...”, oye, pues que se los lleven a su casa
si tanta pena les dan.

Llevo 15 años ganándome la vida. 15 años
luchando por salir adelante. 15 años ganándo-
me el respeto de la gente. Nunca he tenido
un roce ni un problema.

Agradezco a este país y la la gente de este
país la acogida y el futuro que me habéis
dado.

No todos los inmigrantes somos conflicti-
vos. Por favor, no nos metáis a todos en el
mismo triste saco.

Gracias.
GUSTAVO JIMÉNEZ-CÁRDENAS
Barcelona

LA PREGUNTA DE MAÑANA

Clàudia Fontseré afirma: “Així
ens trobem els usuaris de Ren-
fe de la línia R3 cada diumen-
ge quan ens dirigim a Barcelo-
na. La imatge és del tren que
surt de Vic a les 19.37 i que ja
ve ple de les estacions ante-
riors (ha sortit de Puigcerdà).
Hem d'anar drets o bé asse-
guts al terra durant una hora i
deu minuts. Aquestes condi-
cions són inacceptables i indig-
nants”.

¿Sería usted partidario de
subir los impuestos para
reducir el déficit?


